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'r'al se halla solo e"n el camino de la virtud l Y ·que en 
el campo de el vicio, debaxo de .la apariencia de flo­
res , solo se producen espinas. 

35 Solo un argumento tenemos que dísolver. Este 
se toma de aquella sentencia de Christo en S·. Matheo, 
en que el gran Maestro nos asegura que es ancho; esto 
es, facil el camino que lleva á la perdicion; y al con­
·trario estrecha; esto es, laboriosa la senda que condu­
ce á la vida inmortal. 

36 Digo que este lugar es preciso ·conciliarle 
con el otro alegado arriba ,- en que el mismo Salvador 
convida á los pecadores á que sigan el camino de la 

, yirtud , proponiéndoles el descanso , y suponiéndolos 
congojados debaxo de el peso de el vicio: Penite ad me 
'omnes qui ldboratis, &c. Es preciso componerle con la 
dulce sentencia que en otra parte nos intima , que el 
,yugo de su ley es suave,.y su peso leve. Tambien se 
ha de poner en armonía con lo que David nos ense. 
-ña, de que es ancho el camino de los divinos Precep­
tos, ó los Preceptos mismos: Latum mandatum tuum ni• 
mis. En fin, de tal modo se, ha de entender aquel tex­
to , que no esté discorde con la razon , y con la expe• 
rienda, 
· 37 Faail es la-salida, diciendo que la gracia _sua­
viza lo que es áspero á la naturaleza : y que el mmno 
yugo, que es pesado, consideradas solo las fuerzas na­
turales, se hace leve , concurriendo con ellas los auxi• 
Jios divinos. Y así concilian los Padres ~omunm_ente 
aquellos textos. 

3.8 Tambíen puede responderse· que el Reden­
tor habla solo de los primeros pasos de uno , y otro ca­
mino ; de modo que el camino de la virtud en los prin• 
cipios és"trabajoso, despues facil: al contrarfo, el de el 
vicio facil al principio, y despues trabajoso. El con• 

~ texto mi~~o· da luz para esta inteligencia. Pues ani• 
manJo Chtisto á los hombres á que sigan el camino de 
.la virtud, parece que toda la dificultad· pone en la en· 
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•trada: I,z'trate per angustam portam, dice en S. Matheo. 
Contendite intrare per angustam portam, pronuncia en 
.S. Lucas; como si dix.era: en· la puerta , 6 entrada e~ti 
toda la resistencia; y así , animaos, forcejad , batallad, 
-contendite , para vencer la arduidad que hallareis eq la 
-estrechez de la pllerta. _ • 

39 Es así. Esta puerta· es tan angosta, que -se estru­
ja el reden convertido entre sus quicios , hasta expri­
mir tantos embebidos afeélos. No solo se rasga el cµtii· 
.en la estrechura, mas aun se dexa en ella despedazada 
la propia carne. Pero pasado este tránsito dificil , se va 
ensancqando poco á poco el camino , hasta dilatarse 
en florido, y espacioso valle: · 

Largior bic campos tether , & lumine 'lJestit 
Purpureo, Solemque suum sua s_ydera norunt. 

40 La senda de el vicio está organizada lllUf de 
'.otro m<;>do , y se -parece á un conduélo, que , segun lo¡ 
Naturalistas, tiene para su caverna el Raton de la In~ 
·día. Este ·sagacísimo <lnimal , sabiendo la ojeriza -que 
con él tiene .el Dragon , y conociendo la desigua~dad 
de sus fuerzas para resistirle , se defiende de él , y le 
vence con la siguiente industria. Fabríca dos entradas á 
isu cueva; lª' .una ang.osta ,.y ,p.roporcionada á su cuer­
po ; la otra muy ancha en la superficie de la tierra, 
pero que se vf poco á poco angostando de modo , que 
cn~la parte mas profunda no es mayor la concav.idad, 
que la que corresponde al cuerpo de el Raton. El uso 
es este. Quando se ve acosado de aquella bestia voraz 
este pequeño animalejo, huye á su cueva , entrándose 
por el conduéto grande; y no dudando el Dragan de 
seguirle, se arroja al boqueron, que ve capaz de -toda 
su corpulencia,; pero como este insensiblemente se va 
estrechando , necesariamente se sigue que la bestia 
quede cogida , y aprisionada en la estrechura , sin poder 
retroceder: lo ·qual conocido muy bien por el Raton, 
sale por ·la otra puerta , y se venga en el Dragon .muy 
á su gusto , haciéndole pasto de su apetito , y de su ira • 

C4 El 
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. · 41 El estratagema de este animalejo es puatualrhe~ 
te el m¡smo que praética con el hombre el demomo. 
Pónele el camino de el vicio en la superficie muy an­
cho , con que no rezela et míser? entrarse p~r él en 
seguimiento de la presa de et dele~te. y ase estr.e_chan­
do poco á poco el camino. De aqui aprieta un cmdada; 
de allí otro~ Entre 'la dolencia , y la edad- , que están 
muy; llegadas una á otra, se-van !ncogiendo _lo_s miem~ 
bros , y perdiendo su uso. _El m1-edo ,. la sohcuud , el 
dolor la pesadumbre aprietan cada vez mas , hasta 
ponerie en tanto estrecho , qJ.1e ni aun el al_ma , con ser 
espiritual se puede r.evolver. Por este cammo llega, en 
fin , el pe~ador á lo sumo de la angustia,. á aquel _infe­
líz estado, de donde e.s imposible el retroceso: Ubz nul­
la es-t redemptio., donde será eternamei:ite pa_sto de aqu~­
lla. rabiosa. sabandija , que nunca sacia , rn. la voraci­
dad-, ni la saóa.: Mors depascet·eos. Donde expone el 
Cardenal Hugo-: Diabolus de~ascet efis.. . . 

42 Esta notable diferencia ,. y opos1c10~-_que hay 
entre el camin0. de la vilitud 'y el· de-el. V.lClO, no se 
ocultó aun-á los mismos Gentiles : porque-para este 
co~ocimiento-basta la razon natural; y así pintó her­
mosamente Vir_grno. la. djstincion,de una,, y otra: senda 
en estos versos: 
- _, Nam via virtutis dextrum petit ardtJa collem,. 

Vlfficilemque aditum primum speclantihus offert, 
Sed•requiem prtebet fes sis in ver-tice summo. 
Mólle os-tentat iter via lata; sed ultima meta. 
Prttcipitat·captos , volvitque per ardu~ saxa. • 

4:3 Habiendo- yo algun tiempo há diél:ado la. s11-
guiente Carta, á un Monge- de mi Religion_, _para-UD~ 

hermana suya , persuadiéndola,á que se h1c1ese R:eb• 
giosa, co[l..el moti-vo de representarle mas• conve~1en: 
cias tempor,ales dentro . del claustro que en el siglo; 
me pareci6 conveniente inge~irla aquí, porqu,e perte• 
nece al argumento que seguimos en, este capuulo, Y 
le esfuerza mucho. CAR· 
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De u~ ]liligz~so. 4'una.1her~an.a. ¡lfiá,.,exhortdn-:-
dola á que prefirie,e el ~estado-de·· Religiosa 

b r l al.de. casada .. i 
:., 1 r (l · X d J:J1 ~J l~H,p u 

i J .. l I ' ; • .... ' ( t , ' ,, ~'QT.r:a ve.z ,, bermaoa· mia , y con• distinto mode 
" vuel_v.a. á combatir tu resistencia sbbre el asun­
"to que tant-as veces lo ha sido de nuestras conversa-
1,clo~e~; esto es., persuadirte á que abraces el estado­
,,Reijg,10s0. Ya ha.cia •cuenta de que se me. habían aca­
,,baao, la_s armas pa~a esta empresa ;,pues,no me sugirió 
mazon alguna m1 discurso, cuy.a -~ficacia no haya bur­
,,Jado, 6 t~ agudeza ,..ó tu, indocilidad. Mas ahora me 
"~ª ocu~mdo _usar de otras bien diférent.es ,.y.aun bien 
"1mprop1as , s1 se consulta la opinion comun,; pues, de­
"xan~o aparte las i

1

~portancias-de aquel, estado , para 
"llegar·~ nuestro ulumo fin, he.de tentar reducirte pol'i· 
"el cammo de la conveniencia. tempor-al.. : 

-" Ya me.parece que.te' veo estrañar el.intento y aun 
"d~_rle el· nombre de desvarío,. como, que,, esto 'sea, lo 
~ismo <JUe querer que vueJes al1 Cielo ,.slo apartarte 
"de la T1err~, 6 qu.e n:ivegues al otro emisferio , sin 
,,-perder ~e: v~sta la orilla. Oirás-que no deben -buscarse 
~,convem~nc1as temporales en la Religion ;. y que , aun­
.,,que se busquen.' no se ·hallan. A lo, pr-imero, facil .; y 
"~vement~ s~ttsf?go ,. con que Jas que te· 'p1opqndré, 
nast _comd ltc1tamente pueden .gozarse,. tambien sin 
"del~to pueden apetecerse; mayormente siendo ,de tal 
"cal~d~d que no perjudican ,_antes conducen·· á la vida 
nespmtual. A. lo segundo ,no niego quetasí. .se,pieosa 
11comunmente. Mas á la, v.erdad~_el muodQestá tao eie,­
,,g9 ,.quei basta que sea;el diélaQlfD mas-v.alkb11~pau 
"ser el mas errado., i ., . , • 1 

11No ignoro las espinas de la Religion, y las flores 
"de 
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,,de el siglo. El er~or ~stá eq ju;gar, que aquellas son es­
"pinas sin flores ,.iy...estas flor.es.sin espinas. ¡Quánto ma-

• ,,yores ,asperezas encuentrat la experiencia. ,eo las a~e.-
•,hüaadeS'•ae e1f:múndo·;'qué' én · los rigores de el Qlaus'­
"tro ! ¡ Q ,i vieras las lá_grimas- de taptos infelices qµe 
"las lloran! No quiero que fOnsideres ahora aquellas, 
"á quienes la baxeza de el )nacimiento , 6 la falta de 
"industria, puso en el miserable estado de mendigar el 
\!,sustento ,6 'en el penosó afan de régar ·la tierra coii 
.,,su sudor. Atiende solo .á las mugeres de t':1 calidad , y 
ode ~us medios. iA qué parte volverás los ojos, donde no 
,,ve,\S algun~ que te los lastime.con sus tragedias~ Esta 
➔,gimiendo ciebaxo'.dé,. la opr.esion de un tyrano, , ·que 
J,ttansform6 en esclava á su consorte :'a-quella fugitiva 
-,,de los- furores de un zeloso , buscando un rincon don­
nde salvar la vida : la otra sufriendo los dist,ahimien• 
,,tos de nn perdido, en cuya-compañia solo ha hallaa­
.,,do un h:ombre que la desprécie , sin que el di"scur&'O 
r,,le. ofrezca rémedio para no sentirlo . .. 1 

,. ' 
1 

• .. 

· ,, Dirás que estas son pocas·, y mas razon hallas 
,,para contarte en lo venidero entre muchas dichosas, 
~que entre pocas infelices ! especialmente, qnando en 
mlas. prendas. que ,l te .adGrnan , tienes los instrumen-' 
. ,,tos para domestican 'lm,genio i{ldocil, en cas?'que ese 
'.,iU~gue á. s·er dtreño de to alvedrío.. · 
·~ ,,Muy engañada vives, y muy mal conoces la com• 
.,,plexion d~ el genio de los hombres , si fias tanto e11 
'{,tus atraéth1os. No! es su--condicion ,apreciar lo precio­
,,.,so, sin0-4lo.taro¡ Solo estiman lo que no poseen; y sí 
'it,tesmecece ~lguna a~ncion la alhaja poseída, es solo 
,,quando la 'posesion no es segura. Mas llegando el ca .. 
,,so de nO' poder enagenarla , como sucede en nuestro 
,,._asuqto, no sol~ la miran sin cuidado, pero aun · con 
.,,,edio.1 La !ohe!:mí:i dé el matrimonio muy pocos dias 
3,JC:On!¡ieoteJos pdvilegids .de la .hermosura. Es prenda 
,,esta que con el tiempo se pierde ; pero respeéto de el 
,,dueño.de ella , mucho antes se pierde su estimacioo, 
, . . ,,Ni 
,_ ," . . 
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,,Ni hay que ·fiar mas en las prendas 'de la alma. 

t,Son estas á la verdad de un temperamento mas fuer­
,,te, y mas proporcionado para.conservar mucho tiem- • 
"Pº su valor. i Mas qué importa, si en aquel comercio 
,,de las almas es el ,antojo quien pone precio á las co­
"sas 1 Todo lo continuado enfada. No hace·regalado al 
"manjar lo dulce, sino lo exquisito, El plato mas sa­
ubroso, muy repetido, engendra hastío. Aquel •siempre 
,,que se_ le atraviesa en la imaginacion al que posee de 
"por vida , llena de mirra , y acibar lo mismo que 
"goza. Nada tiene el hombre mas inconstante que el 
"gusto. En su aprehension mejora como mude , aun­
"que mudando empeore. Resueltamente me atreveré 4 
"d~cir, que para hacer mas durable su complacencia, le 
"estaría bien á la discreta poder hacerse tonta , y á la 
»hermosa tfansformarse' en 'fea. La que tuviese juris­
~,diccion sobre sus fac.ciones de alma , y cuerpo, para 
t,mudarlas á su gusto , erigiría un tribunal executivo 
t,de las deudas. de e'l cariño,. Si el marido se. tiene por 
"discreto,. á tí que. lo eres,. te mirará con ceño., como 
,,, quien le litiga,. 6 le. usutpa ~'la prerogativa de. orá­
"cul? de la familia. Si ª?· se imagina ·tal 1 aún estás mas 
"arriesgada á sus _desv1os ,. considerándote. un. fiscal 
"inevitable de sus. desaciertos • 

· »Supuesto, pues., que, tus. gracias. no te- conceden 
"inmunidad. contra los infortunios , tampoco debes }i .. 
"sonjearte sobre el corto número de las mugeres,desdi• 
,;cbadas. No son muchas., á la verdad, las que lo pare­
"cen. Menos aún las q_ue se quexan. Pero. esto. consiste 
,,en que• los sinsabores. ~e el mátrimonio , en. parte los 
,,oculta el rubor , y en parte la razon de estado •. Tiene 
,,el tálamo mil lioa_ges. de disgustos, y muy agrios, pa­
,,ra quienes. la modestia aun noha haHado. voces. Crée­
"me- sobre mi palabra,. ya que no,permite descenderá 
"mucha indiv.iduacion esta materia. 
· "Pero en lo que se concede á las palabras, hallarás 
.,,harto motivo á sus temores. Las aborrecidas, ó des--

, . "pre-
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,,preciadas de sus maridos son in~nitas; y esto ·s_in q~e 
,,nadie lo entienda, porque se rnteresa en el s1lenc10 
,,el pundonor de unQ. ,- y ot-r~ ~oosorte. En la muger es 
,,mas fuerte la razon del dlSlmul~; porqtle apreheo­
,,diendo .como la mayor ignominia.ser objeto del despre. 
,,ci0 , tiene por lo mismo quexarse de esa injuria, q~e pu• 
,,blicar su propia afrenta. Ni aun en las m~yores i~pa­
,,ciencias violará el secreto ; que para este mtento u~ne 
vmuy pronta la vergüenza á cortar ~as marchas·de la ira, 
. ,, Pero •

1 
ó qué horrendo martyr10 es para una mu. .. 

. ' d d . 1 E ;,ger pacdecer ultrages _de ~uien esea a orac1o~es : ~ 
,,t0 , aun sin la expenenG1a , l~ eonocerás en u mis~& 
"como te registres el alma; smo es ~~e en tu fábnca 
,,haya omitido la naturaleza una propiedad, que es ca­
"si esencia de ese sexo. , · · 

,, · Vés qué tan sensible es para una muger verse 
,,abor;ecida ~ Pues no lo es menos aborrecer: La cir~ 
,,cunstancia de abor.recido en el que es preciso vene­
"rar ,como dueño , haceJa sujecion intolerable , espe­
•>ciahmmte en aquel género de dominio. Es fastidiosí­
,,5imo, sobre quanto.se •puede expl~car, e_l intimo e<r 
,,mercio de aquel estado, para quien mira con de~ 
,,3grado al acreedor de sus condescendencias. ~a mir. 
,,ger en esta parte tiene mucho mas que sufrir_; por• 
,,que mas aprisionado el alvedrío, no go~_la hbe~tad 
,,a1e templar el tedio de tan ~o1esta compam~ , hac1ea­
.,do algunas breves ausencias de su casa,- . · 

· ,,pues hermana mia, si te he de decir .ab1ertamen-
'- ,,te lo que 'siento, muy pocas mugeres consi~ero esen-­

,,tas de padecer por alguno de estos d~ caminos. 1:fa¡ 
,,refl.exion sobre lo que ~rriba te llevo d1cho, de la_ ms,. 
.,,table ·condicion de el gusto , de q~e ·en una conuoua­
,,da posesion , aun lo rn_as precioso está expuesto al des­
,,precio; y ajustada bien la cuenta , ha~larás _que en 
,,muy pocos consorcios se puede pro11o~ucar srno una 
,,cortísima vida á las ternuras. Las rencillas de los :vul- ' 
;,gares nos ofrecen una ,prueqa segt.ira .de ~ila verdad; 

,,pues 

, ) 

D1scúRso SEGUNDO. 

.;puessiendo así que tienen menos delicado el· gusto; 
"y por tanto menos arriesgado el afeélo á morir de el 
,,accidente de el fastidio , segun pueblan el ayre de 
,,clamores, parece el vínculo que los liga, cadena que 
,,1os molesta. Son fáciles de contar sus caricias , y no 
,,hay guarismo para las quexas. No presumas menos 
t1dolores. ea los nobles. Lloran mas , y tienen mas que 
,,llorar ;, pero sus lágrimas vuelven á caer sobre el e~ 
"razoa , porque varios rf!spetos les cierran la salid'3 
»de los ojos. · 
, ,, No me detendré en pintarte otras muchas desazo­
Hoes, de .. que pocos matrimonios se escapan ; porque 
,,como mas. perceptibles , á nadie se esconden. Pero no 
udexe de repasar tu m_emoria la multitud de cuidados 
,,que tienen en,continua tor;tura el corazon de una ma:.: 
,,dre de familias. ,Qufoto descQnsuelo si no hay hijos! 
!'Y quánto afaa si los hay LiQué vigilancia basta para 
nsu bue~a educac}on ~ Si salen malos-, iqué disgustos 
,,no ocasionan 1 S1 son muchos , i qué congojas al pen.: 
,,s~r en el modo de darles estado á todos~ iQué dolor~ 
.,s1 muere alguno ~ ¡Trabajosa fecundidad la de las ma~ 
t>d.~es ! P~es los dos extremos opuestos de nacer , y ·m04 
~?rir los hijos , todo ha de ser á costa de sus dolores. 
.,Aña~e á est~ la atencion continua que pide el gobierw 
"no de la hacienda ,.y de Ja casa, las inquietudes de 
,,1os pleytos, los atrasos domésticos. Y por decirlo en 
nuaa palabra , si nos manifiesta el corazon una madre 
,,de familias, no habrá momento en que no le veamos 
"atravesado de la espina de algun -cuidado penetrante., 
uY especialmente en estos tiemp~ , en que el mundo 
~,se ha puesto de tan mal semblante , que no puede m~ 
"rarse sin horror; y las ligrimas de este valle ya he-­
,,chas diluvio , crecieron hasta inundar el mas eleva-., 
"do monte: quiero decir, que el nacimiento mas alto· 
"~tá sujeto á varios rebeses de la fortuna , de cuyos 
•msultos antes se juzgaba privilegiado. · · · 
· , , "Vuelve ahora al re*o de una R eligion los ojos, 

"ªªº· 

\ 
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"aunque nó sea sino por descansarlos de la fatiga de 
"mirar tantos objetos funestos. ¡O qué distinto teatro 
"es este ! Hay aquí ( no se puede negar) varias penali­
"dades ; pero tan proporcionadas á la flaqueza del sexo, 
,,que á la mas debil le sobran fuerzas para el grava­
,,men. El principal consiste en algunas horas de Coro, 
,,distribuidas de modo que no alteran las de el sueño. 
,, Y aun esto no sé si lo llame trabajo ; porque siendo 
,,1a Oracion vocal devocion, como innata á las muge­
"res , parece que Dios les ha colocado el mérito en lo 
11que para ellas es gusto. En todo Jo demas , las leyes 
,,tan moderadas, como diétadas por ta prudencia, y 
,,administradas por la caridad. Este es un imperio don­
,,de reyoa el amor. Quantas compañeras tuvieres, otras 
,,tantas hermanas tendrás, que en la afliccion te consue­
,, len. La tranquilidad de ánimo con que se vive , es e!" 

,,timable sobre todos los tesoros de la tierra. i Y qué · 
"precio hay que pueda igualar aque11a ociosidad de 
,,cuidados 1 Pues la particular no tiene que pensar , oi 
,,en la familia , ni en la hacienda , ni aun en el susten­
,,to propio. Toda la solicitud se la lle't'.an Dios , y el 
nalma. De aquí depende haber Conventos , donde, las 
11mas de las Religiosas á porfia huyen de ser Preladas. 
11no tanto por virtud , quanto por conveniencia ; por• 
,,gue saben que lo pasan mejor siendo súbditas. 

"iAcaso te Horrorizará una clausura continua1 A es• 
,,fa dificultad no tendria que decirte, si consultase sola 
,,á mi discurso ; pero gracias á Dios que puedo usar de 
,,]uces mas sagradas para disipar esas SOIJ.lbras. Es ca­
"si increíble lo que voy i decirte. Habiendo freqüen­
,,tado algun tiempo los Confesonarios de las Religiosas; 
,,ninguna hasta ahora, en la manifestacion de su con• 
uciencia , me tocó la materia de clausura. A ninguna 
njamas oí ai el menor desconsuelo de padecerla, ni la 
,,mas leve tentacion de violarla. Esto en lo natural pa• 
,,rece que no cabe; pero gasta Dios muy especiales 
,,atenciones con sus Esposas, suavizándoles , aunque 

"sea 
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,,sea f costa de milagros , las prisiones en que Je han 
,,sacrificado su libertad. 

,,casi lo mismo sucede en Ja observancia de otra 
"obligacion ~ no menos esencial, que en la aprehension 
"de los espíritus plebeyos trahe achacosa la quietud 
,,¡~terio_r de l~s Religiosas. Y es , que estos , puesta 
"siempre la mtra en la villana condicion de nuestra na­
,,t~raleza , no tienen ojos pa~a Ja_s maravillas de la gra­
,,c1a. ¡Notable error, no d1stmgutr lo que pueden Dios 
"Y el h?mbre , de lo que pued~ ~l hombre solo! ¡ Y gra~ 
,,t~mer1dad aventurarse á ad1vmar qué producirá la 
ntJerra de que somos formados , sin hacer cuenta del 
"~neficio del cu!tivo, y de los influxos de el Cielo! iQué 
111mporta lo fragtl de nuestro sér, si quien hizo el todo 
nde la nada, mas facilmeote podrá transformar el bar­
"ro en. oro., y-fabricar un diam~nte de un vidrio? La 
nexperienc1a enseña, que en el Reyno de la Gracia 
,,no menos que en el Imperio de la Naturaleza d; 
,,materiales muy débiles forma Dios piedras preci~sas 
"muy duras. 

"~uera de que no es menester recurrir á tan sagra­
ndo asilo para repeler la injusticia de ·sospecha tan vi­
"llana. ~entro de 1~ natu_ral sobran armas para la de­
nfensa: porque no es el temperamento de Ja mugeres, 
"por lo comun , qua) estos rudos le imaginan : ni han 
"llegado á los umbrales de la verdadera Fi losofia .. los 
"que juzgan su complexion tan vidriada. Si lo es en al­
"gunas , es porque con sus propios excesos la hicie­
"ron e~fermjza: Así, que hay cierta especie de pasiones, 
nen qmenes quien nunca ha sido vencido , apenas tie­
"ªe que vencer. Y aunque en lo general los vicios son 
"h}jos de las pasiones, _se puede decir con alguna pro­
"Ptedad , que hay pasiones que son hijas de los mis­
"mos vicios. Ociosamente he dexado correr en este ar­
"gumento· la pluma , pues para tí es escusada la adver­
"tencia, y los ignorantes, á quienes re;>rehendo , no 
"SOD capaces de entender lo que les digo. 

,,u1-
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48 VtRT'llD, Y Vrcró. 
"Ultimamente, paráque acabes de formar coticepttl 

,,de lo que te está mejor , propondré á tu considera-, 
,,cion una notab-le diferéncia que hay entre uno , y 
,,otro estado , por lo que mira al placer de la vida ; y 
,,es , que en el de la Religion siempre tu estimacion ha 
,,de ir á mas: en el de el siglo. siempre ha de ir á m~ 
,,nos. Pesa bien esta desigualdad en la balanza de tu 
~,discurso. En el mundo , donde solo es respetada la 
,,edad floreciente de tu sexo , así como fueres contando 
,,dias, irás descontando adoraciones.-¡ O con qué dolor 
,-verás cómo se va despintando tu belléza en el espe"' 
,,jo , y al mismo paso le va faltando á ese ídolo el cut-. 
,,to ! Créeme , que .no hay muger que á. sus solas na 
,,se quexe amargamente de el tiempo , siempre qu~ 
ncontempla cómo le va robando poco á poco el méri-. 
,,to, y el aplauso. Experimentarás que el mas obsequio-. 
"so , el -mas fino , irá ·insensiblemente haciende tránsi­
,,to de el cariño á la tibieza, de aquí al olvido , y úl., 
,,timamente al desprecio :. que en aquella postrimer• 
,,edad se les escaséa á las mugeres aun el tributo de 
,,Jas urbanidades. Son miradas de los domésticos como 
,,embarazo de la casa; -y de los .estraños, como núme-, 
,,ro inutil de el Pueblo. 

,, Al contrario en la Religion , ir! creciendo tu ve, 
,.,.neracion con la -edad. En aquella República se mira 
,,con otros ojos el mérito de las mugeres. La hermosura.­
"el donayre, el garvo , s_on alhajas de que no se hace 
uaprecio ; toda la estimacion se guarda para la expe­
"riencia, la maduréz, y el juicio. El nombre de anda­
"ºª , que en el siglo se oye como injuria, e,n el ~laus­
,,tro se escucha como lisonja. Al favor de las'leyes, co• 
umo se fueren multiplicando tus años , se irán aumen• 
,,tando tus prerrogativas. Y quando llegues á aquella Úl• 
,,tima porcion inutil.de la vida, atenderá cuidadosa la 
nReligion á tu servicio , y consuelo , sin fatigarte coo 
»el. peso de obligacion alguna. De este modo , con áni"I 
,,mo tranquilo , y s~repo , sin la inquietud de ~l ma~ ,,., 
-:; . . . , ,,ve 
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,tye cui~do ,irás disponiendo dulcc!mente tu viage de el 
"tiempo á la eternidad. 

"Esto es, hermana mia, Jo ·que se me ha ofrecido re­
,,presentarte ,'-pa_ra el efeélo de movene á elegir lo mejor, 
"e?~º <J?C tant?1mp?~ª acertar. Ruégote que-leas corraten- , 
"etón este escrito, y bien que te seá mofesto pof su asunto . 
i,mí~ale con afeéto, siquiera por ser un mensagero mudo d; ' 
,,quien te qu-1ere tanto •. No deseo sino tu bien. Tu feliz 
"suerte la cuento por una de las partes esenciales de mi 
"dicha. gor eso soli~ito c~ t~nto ardor que la conozcas, 
"Y la el~J~s ; pero sm emplear otro medio que el de la 
),persuas1on , escusando· aun el del · ruego.~ Tantá absrrac­
,,cion pide el intento; pues no es capaz de otra fuerza que 
"la que hicieren las razones. Son tan soberanos los fueros 
!,que ·goza el alvedrío en la eieccion de estado , que los 
~,ofende aun la súplica. Solo acometiendo á vencer el en- 1 
."tendimiento, es lícito emprender la conquista de lavo­
,,luntad. Este es un empeño solo de mi razon con la tuya, 
"q~edándose ~erfeélamente neutral el cariño; y así en 
i"~l hallarás siempre el mismo, que te rindas á mis suges­
.,,uones, que _las repruebes; y aun acaso mayor, si una 
,,errada ~lecc10n te hiciere poco feliz: que un sentimiento 
.1,compas1vo da mas ternura al afeéto. Ea fin, en todas for­
.,,tunas, y en todos acontecimientos soy tuyo." 
t Est~ . Carta h1z?, el efeclo que se deseaba ;y la Señora 
para quien se escr1b10 , es hoy muy observante Religiosa en 
·"" C<>nvento Cistercien1e. -

. . ;; 
e Tom. l. ·del Teatro~ . 
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